
SANTO TOMÁS DE AQUINO 

El martes 28 de enero celebramos la fiesta de 
Santo Tomás de Aquino, en las eucaristías de 
ese día (8, 10, 12 y de un modo especial a las 20h). 
Os invitamos a celebrar con nosotros la fiesta del 
gran teólogo, patrón de las universidades. 

 

FESTIVIDAD DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 

La tradicional Eucaristía de la 
Presentación del Señor se 
celebrará el próximo sábado 1 de 
febrero a las 20h.  

En la celebración se bendecirán 
las candelas con las que se 
acompañará a la Virgen en una 
procesión por el claustro. 

Durante la celebración se 
procederá al rito de toma de 
posesión de la nueva Junta 
Directiva de la Real Archicofradía 
del Rosario de Ntra. Sra. de 
Atocha. 

A la conclusión tendrá lugar una convivencia en el claustro. 

APERTURA DEL CAMARÍN: PRIMER DOMINGO DE MES 

Domingo 2 de febrero. Antes y después de cada Eucaristía 

De nuevo abrimos el camarín de la Virgen para que los fieles 

puedan acercarse a la imagen de Nuestra Señora. Esperamos 

poder seguir abriendo este espacio cada primer domingo de 

mes.  
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Paseando junto al mar de Galilea vio a dos 

hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, 

que estaban echando la red en el mar, pues eran 

pescadores. Les dijo: 

«Venid en pos de mí  

y os haré pescadores de hombres». 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.  

 
SALMO RESPONSORIAL: 

El Señor es mi luz y mi salvación 

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 

III DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 

26 de enero de 2020 

BASÍLICA -PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 
C/ Julián Gayarre 1 
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“VENID EN POS DE MÍ ...“ 

Cuando Jesús salió del agua del Jordán, señalado por Juan el Bautista 

como “el Hijo de Dios”, Jesús tenía plena conciencia de su identidad y 

de por dónde había de empezar. Por eso en Cafarnaúm se dirige a 

unos pescadores y les dice: Venid en pos de mí y os haré pescadores 

de hombres. Jesús sabe que no puede hacer nada solo. Y que su 

misión predicadora tendrá éxito si logra implicar a otros en ella. Es 

siempre su estrategia. La invitación de Jesús, siempre personal, por tu 

nombre, te sitúa no al borde del camino… sino en el camino mismo 

por el que se ha de andar. La vida cristiana es una llamada a ponerse 

en camino. Cada uno con su mochila… y atento a la de los otros. Cada 

uno con el mismo objetivo. Cada uno con la misma invitación. Cada 

uno con la mirada puesta en el único que da sentido a todo y que 

ilumina toda andadura, aunque parezca uno más. Cada uno 

responsabilizándose de los otros. 

 

Es necesario un cambio personal. No mantenerse en el camino 

equivocado y tomar la decisión de ponerse en la dirección correcta, 

que es la de Jesús que siempre va delante. De lo mío hacia lo de El 

para implicarnos en lo suyo, que es la cercanía del Reino de Dios, que 

se hace vida de todos. Varias palabras que iluminan las opciones: 

convertíos… ven… sígueme… dejarlo todo inmediatamente… recorrer 

los caminos… anunciar el Reino… sanar las dolencias del pueblo. 

 

Ninguno de nosotros, si realmente somos cristianos, lo es sino 

porque sigue a Jesucristo allá a donde El va. Pero muchos cristianos 

de ahora mismo, seglares u ordenados, nos enredamos en divisiones 

por liderazgos decadentes, intereses variados, adaptaciones cómodas 

y mensajes equivocados... Si la Iglesia no se edifica como Carne de 

Jesucristo y, por tanto, no es Comunidad Cristiana, tampoco 

tiene nada de qué predicar pues el discurso del mundo el mundo ya 

se lo sabe. Jesús no llamó a sus discípulos para quedarse solo… 

aunque se repite una y otra vez que cuando se le abandona, 

entramos en la oscuridad y no conocemos la paz… porque 

sólo El es la Luz. 
 

Aprendamos la lección del Maestro: conviértete, ven, sígueme 

y así estará más cerca el Reino de Dios. 

D. Juan José Llamedo Fraternidad Sacerdotal Sto. Domingo 

www.dominicos.org/predicacion 
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DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS 
Con el ‘motu proprio’ ‘Aperuit Illis’ 
publicado en septiembre, el Papa 
instauró el Domingo de la Palabra 
de Dios, una iniciativa que 
responde a las peticiones de los 
fieles y a los deseos del propio 
Francisco, como expresó tras la 
conclusión del Jubileo 
Extraordinario de la Misericordia en 
2016. Para el Pontífice, esta 
celebración “nos permite, sobre todo, 
hacer que la Iglesia reviva el gesto del Resucitado que abre también para 
nosotros el tesoro de su Palabra para que podamos anunciar por todo el 
mundo esta riqueza inagotable”.  

En el ‘motu proprio’, Jorge Mario Bergoglio estableció que será el III 
Domingo del Tiempo Ordinario el que esté dedicado de forma 
especial a “la celebración, reflexión y divulgación de la Palabra de Dios”.  

Francisco invitó a las comunidades católicas a vivir el Domingo de la 
Palabra de Dios “como un día solemne” en el que la celebración 
eucarística “se entronice el texto sagrado”. Para ello solicitó que 
algunos fieles “se preparen con una formación adecuada a ser verdaderos 
anunciadores de la Palabra”.  

Jorge Mario Bergoglio subrayó en ‘Aperuit Illis’ el “inseparable vínculo” 
entre la Eucaristía y la Sagrada Escritura , invitando a entablar “un 
constante trato de familiaridad” con ésta última, pues “si no el corazón 
queda frío y los ojos permanecen cerrados, afectados como estamos 
por innumerables formas de ceguera”. Y es que la Biblia no es “una 
colección de libros de historia, ni de crónicas, sino que está totalmente 
dirigida a la salvación integral de la persona”. 

La parte final del texto señala la relación entre la escucha de la Sagrada 
Escritura y la práctica de la misericordia. “La Palabra de Dios es capaz de 
abrir nuestros ojos para permitirnos salir del individualismo que conduce a 
la asfixia y la esterilidad, a la vez que nos manifiesta el camino del 
compartir y de la solidaridad”, escribió Francisco. 

“Que el domingo dedicado a la Palabra haga crecer en el pueblo de Dios la 
familiaridad religiosa y asidua con la Sagrada Escritura, como el autor 
sagrado lo enseñaba ya en tiempos antiguos: esta Palabra «está muy cerca 
de ti: en tu corazón y en tu boca, para que la cumplas” (Dt 30,14).  


